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VAYA UN SUSTO

Don Objet ivo  s e  disponía  para retratar a la trav ies i l la  Clrllina,
obturador, por la  bocina d e  la  b ic ic leta .

Apretó Don objet ivo  la  pera d e  goma, y a l  oir el e»trlndente sonido  

de la  trompeta, dió  un s a l to  y  dijo:

Cref que s e  ectiaba encim a un automóvil .

UNA PESADILLA ATROZ
Aunque el tfo Barto lo  no e ra  un a teo ,  ni mucho menos, 

no m erecía f ig u rar  en el número d e  los exactos cumplidores 
d e  la Ley de D ios, siendo más bien superstic ioso  que cristia* 
convencido.

Iba a  la iglesia, (aunque no todos los domingos) omitía 
confesar y comulgar po r  la razón d e q u e  n i  m atando ni ro ­
bando, y  que había d e  confesar?

Pero ,  sin em bargo—decía  é l—te n ía  la buena costum bre  
de v is ita r  todos los templos que veía po r  p r im era  vez, y  h a s ­
ta  ped ía  una gracia al T itu la r  expuesto  a  la adoración en el 
re tab lo  del a l ta r  mayor.

E n tró  un d ía p o r  vez p rim era , en una iglesia d d  Apóstol 
S an  P ed ro ; y  como el san to  bendito  tiene  en 1 as  manos las 
llaves del cielo, se  le ocurr ió  al t ío  B arto lo , la idea de ped ir ­
le una  audiencia a n tes  de morir, con el único o b je to  de que 
le enseñase  alguna habitación del gran palacio.

Hízole gracia la originalidad de la  petición al san to , y  
aprovechando un sueño  profundo del tío  B arto lo , le  llamó a 
las p u e r ta s  del cielo, en donde se  p re se n tó  el h om bre  todo 
azorado.

—Buenos días, don P ed ro ,  —dijo re sp e tu a so  y como a v e r ­
gonzado al anciano p o r te ro  de la Gloria.

— Hola, tío  B arto lo—co n tes tó  é s te .—He oído tu  súplica y 
e s to y  d ispuesto  a co n cederte  lo que p ides, si e s tá  en mis 
a tribuciones.  ¿Y qué és ,  p ues ,  lo que quieres?

G iró  el t ío  Bartolo una mirada a lrededor suyo y vió un 
inmenso tab lero  del cual pendían multitud d e  llaves cada cgal 
con su le trero .

«Mansión de los ángeles» se  le ía en uno; «Sala de confe ­
sores» en o tro ;  y  así, cada  llave llevaba su le trero .

Uno de es tos ,  so b re  todos los dem ás, llamó su atención; 
decía  así: «Sala de las vidas humanas».

• —Diga su mercé, don P e d r o —preg u n tó  el tío  B a r t o l o -  
¿se ve en e s ta  habitación lo que cada hom bre  h a  de vivir?

—Justam ente ,  y  aposta r ía  doble con tra  sencillo a  que quie­
re s  visitar esa  mansión con p re ferencia  a  las dem ás. ¿No es

c ierto?  P u es  bien, lo Verás; vas a llevar a la t ie r ra  grandes 
cosas  que contar .

Y  as í  diciendo, hízole e n t ra r  en un lugar cuya  p u e r ta  vol­
vió a c e r r a r s e  inmediatamente.

—M ira,—le d ijo—todos esos  millones d e  Vasitos con acei­
t e  son las vidas de cada hombre.

—Y diga V .—ae a t rev ió  a p re g u n ta r  n u e s t ro  héroe— y se 
puede sa b e r  cual es la d e  un servidor?

—Aquella e s ,—respondió  el s a n to  señalando una cuyo 
aceite e s tab a  concluyéndose.

E n  aquel in s tan te ,  el son ido  d« una cam pana cien veces 
más grande que la fam osa de la ca ted ra l  de Toledo, de jó  me­
dio sordo  al tío  Bartolo.

— M e llaman y te n go  que d e ja r te —díjole S an  P e d ro .— 
A guarda  un instante .

Salió  el S a n to  pausadam en te , y  el infeliz t í o  Barto lo  se 
abalanzó al sitio donde au lamparilla d ab a  las últimas b o c a ­
nadas.

iQ ue  ansias! ¡Que sudores i  ¡Morir ta n  pronto!
Anhelante , y  so p rep o n lén d o se 'a l  te r ro r ,  in ten tó  a g a rra r  

la lamparilla más próxima p e ro  e s ta b a  su je ta  y  no pudo.
P o r  fin, no encon trando  o t r o  rem edio  y  en vis ta d e  que la 

lamparilla se  apagaba  p o r  momentos, decidió in troducir  el 
dedo índice en el bien rep le to  vasito  inm ediato y escurr ir le  
en el suyo; operación  que p rac t icó  unas  cuan tas  veces , hasta  
que ¡horror!.. .  una te r r ib le  bofe tada , la mayor del mundo, le 
hizo abandonar  au p re tensión . . .  y  d e sp e r ta r  en su prop io  le ­
cho  después  de una hondísima y profunda pesadilla.

Lo que el t ío  Barto lo  c re ía  q ue  e ra  la lamparilla del p r ó ­
jimo, e ra  la  e scup idera  que dejaba  diariameiite s o b re  la  me- 
s i ta  de noche, y  la lamparilla que c re ta  se r  la su y a  e ra  la bo ­
ca de su  mujer, en la cual iba deposi tando  lo que con el índi­
ce  cog ía  d e  la escupidera.

Inútil e s  decir  que la bo fe tada  fué de su señora esposa.
M anuel Pom arésAyuntamiento de Madrid



iC ederem oa  a n te  la  fuerza?  ¡Jam ás!
E xpulsados del VermOflt, del Oblo, del Missouri, de! 

U tah , to d a v ía  en con trae rm os a lg ü a  te r r i to r io  indepen ­
d ien te  donde p la n ta rem os n u e s t ra  t ie n d a .  . .

Y vos, m i fiea— añ ad ió  el e ider fijando en  su  finlco 
oyente su  i r r i ta d a  m irada ,— ip la n ta ré is  la  v u es tra  a  la 

som bra  d e  n u e s t ra  b and era?

,_ N o — oOBteetó re su e lta in eu te  P icapo rte , gue eallC 
a  su  deja,ndo al e n e rg im e n o  p red \ear en  desierto ,

D u ra n te  e s ta  conferenc ia , e l  t r e n  h a b ía  m arcliado 

ráp idam en te  y  a  la s  doce y m ed ia  lleg ab a  a  la  p u n ta  
Noroeste del L ago  Salado, desde donde se  p o d ía  a b a r ­
car en  u n  vasto  pe rím etro , el aspecto de este  m a r  in te ­
rior, que lleva ta m b ié n  e l  n o m b re  de M ar M uerto, y  en 
ei cuna desem boca u n  Jo rd á n  le  A m érica, lago adm i- 
lable, rodeado  d e  ag re s te s  y  herm osos peñascoa, de an­
chos e s tra to s ,  In cru s tado s  de sal b la n ca , soberb ia  sába ­
n a  de agua  que c u b r ía  en tiem pos p asados  u n  espacio 
m ás considerable , pero cuyos bordee, eTevándose poco 
a  poco, h an  reduc ido  su  superficie, a u m en tan d o  su  pro . 

fu nd id ad .

E l Lago Salado tiene  u n a s  se ten ta  m illas  de larg-j 
por t r e in ta  ,y cinco de ancbOj y e s tá  s i tu ad o  a  t r e s  mil 
ochocientos p ies so b re  el nivel del m a r,  en  com pleta  
opoBlclfin con el lago  A sfaltito , cuya depreslCn acusa 

mil doscientos p ies h a jo  ese nivel.
Láa ag u as  del L ag o  Salado, so n  excesivam ente  sa ­

ladas y  tien en  en  disolu<á6a la  c u a r ta  p a r te  d e  su  peso 
en m a te r ia  s&lida; su  peso específico es de 1.170, m ien ­
tra s  que el del a g u a  d e s t i lad a  es de 1.000; po r  eso  no 
pueden- v iv ir en  él los peces, y  los que arroga a  é l el 
Jo rdán , ed W e b e r  y o tros  ríos, m ueren  en  seguida, a u n ­
que no es c 'e rto , como a lgunos  h a n  a segu rado , q ue  la  
densidad de la s  ag u as  sea  ta l  q ue  un ho m b re  no pue­

d a  sum erg irse  en  ella».
A lrededor del lago, e s tab a  ad m irab lem en te  cu ltivada  

la  cam piña, p o rq u e  los m orraonea s a n  in te lig en te s  en 

los tr a b a jo s  ag ríco las .

Si n u e s t ro s  v ia je ro s  hub iesen  pasado seis m eses m ás 
ta rde , h u b ie ran  viato rancho s  y corralea, p a r a  los an i­
m ales doméaticoB; cam pos de tr ig o , de m aíz y de sorgo; 
p rad e ras  im e a ls im a s ;  setos de rosa les  Silvestres; bos- 

queclllos d e  ac&cJas y  d e  eu fo rb ia s ;  p e ro  a  la  saadn  se 
h a llaba  la  t i e r r a  cu b ie r ta  po r  u n a  d e lgada  capa  de 

nieve que lo  b la n q u eab a  l ig e ram en te .
A las dos descendieron  los v ia je ro s  en la  estación 

de Ogdén, y como el tr e n  no e m p re n d ía  la  m a rc h a  h a s ­
t a  las seis, m ls te r  F ogg, m ls tre s  Au-da y su s  dos com­
pañeros, te n ía n  tiem po de Ir a  la  C iudad de 'Irfs Santos,

p o r  el pequefio ram al q ue  p a r te  de la  e s tac ió n  de Os-

d£L.
B astaban  dos horas  p a ra  v is i ta r  e s ta  c iudad  abso­

lu ta m e n te  am ericana  y, com o ta l, edificada siguiendo el 

modelo de todas las c iudades, de la  Unión, q ue  parecen 
inm ensos ta b le ro s  de a jed rez  de la rg a s  y  m onótonas 
lineas con " la  t r is te z a  Kigubre de los ángulos rec to s” , 

segttn la  f ra se  de V íctor ¡Hugo.
E l fun dad o r de la  C iudad de los Santos, no podía 

presc ind ir  de esa necesidad d e  s im e tr ía  que dis tingue 

a loti ang losajones .
E u  aqueJ s in g u la r  país, donde los h om b res  no están  

c ie r ta m en te  a  la a l tu r a  de la s  instituciones, todo ae 
hace  s is tem á ticam en te ; las c iudades, las casas  y las ton­

te r ía s .
A  las t r e s  los v ia je ro s  se  paseaban  po r las cables de 

la  Jiiudad, ed ificada  e n tre  la  o ri lla  del Jo rd án  y las 
p r im era s  o n du ja ílo nes  de los m ontes  W ahsatch .

N o ta ro n  la  fa l ta  de iglesias, y en chanto  a  edificios 
notables, ún icam en te  sobresa lían  la  C asa  del profeta, 
la  C our-bouse y el a rse n a l;  las casas  e ran  de la d r i ­
llos azu lados con g a le r ías  ex te rio res  e In terio res , ro- 
d e to a s  de ja rd in es ,  con acacias, p a lm era s  y a lgarrobos 

Ceñía l a  oiudal u n a  m u ra l la  de arc illa  y g u ija rro s ,  cons­

t r u id a  en  1853.
E n  la  ca lle  principal, donde se  ce leb raba  el m erca , 

do h a b la  algunos h o t^ e s  sobre  los cuales ondeaban a l ­
g u n a  bauceras , e n tre  o tros  L ake-S a lt-house .

A M r. ío g g ,  y  a sus com pafieros, les pareció  la  c iu ­

dad poco poblada .
L as  calles es tab an  desiertas , a  excepción de la  parte  

del Templo, a  la  que llegaron  después de h ab e r  a t r a ­
vesado algunos b a rr io s  rodeados de em palizadas.

A bundaban  las m u je res  lo que se explica po r  la 

s in g u la r  com posición de la  fam ilia  m orm ona .
No se crea , sin  em bargo, que todos los m orm ones 

sean  polígam os; e s ta rán  en l ib er tad  de serlo , pero con­
v iene ad v e r t ir  q ue  las c iud adanas  del U tah , son  las 
que tienen  m ás empeflo en casarse, porque, segú n  la 
re lig ión ded país, el cielo m orm ón no a d m ite  a! goce 
de las b ea titu des  ce lestia les  a  las so l te ra s .

A quellas pobres m ujeres  no parec ían  d is f ru ta r  l e  

v id a  d esahogada  y feliz a  ju z g a r  po r  au  p o rte :  porque 
.algunas, las m ás ricas sin  du da , l levaban  u n  corpiüo 
negro  de seda , ab ie r to  po r  la  c in tu ra  y  u na  capucha o 
un  chal muy m odesto ; la  m ayo r p a r te  Iban vestidas de 

p e rc a l .
P icapo rte , en su  ca lidad  de so ltero  convencido, mi-

(Contimará)

i l
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Lfl PULGA BENÉFICA
P ues ,  señor , e ra  una vez (así suelen em pezar  casi todos 

los cuentos) que ellá en tiempos fabulosos, hace miles de 

años, cuando loa p e r ro s  y los gatos comían m anjares  exqui­

sitos en platos de oro , vivia en un país lejano un rey po d ero ­

so llamado Binonga V.

E s te  m onarca e ra  d e  instintos sanguinarios y terrib les, 

tanto , que cuando su s  num erosos vasallos le veían , em peza ­

ban a temblar desaforadam ente  como si bailasen un garro tín .

T odos los días el tal Binonga se  almorzaba un niño, c ru ­

do o pasado  p or  agua y luego se  bañaba en esencia de rosas.

T o d o s  su s  caprichos eran sa tisfechos al momento. Un 

día se le an to jó  que le tra je ran  una h ie rba  olorosa que crecía 

en loa cam pos de la Luna.

—Seflor,— le decían sus ministros—noso tros  no podemos 

hacer  eao.

— jPues yo quiero esa  h ie rba!—les gritaba  el monarca 

enfurecido.

—Solo Dios puede hacer  ese  milagro.

— ¡Basta! He dicho que la quiero, y  la h e  de tener .  Si 

den tro  de cinco díaa no me la habéis tra ído , oa corto  la ca ­

beza  a  todos.

Los ministros, a te r rado s ,  hicieron lo im posible po r  coger 

aquella hierba. Mandaron em isaiios  a las más altas montañas 

p ara  v e r  si se podía  da r  un salto  desde  ellas a  !a Luna; inven­

ta ron  mil c lases  de globos que pudieran llegar a  tales al turas , 

p e ip  todo fué inútil. H asta  a un ministro se  le ocurr ió  coger  

o rtigas y en tregárse las  para  ve r  si las confundía con la plan­

ta  lunática, con el ob je to  de que al olerías, le picasen en las 

narices y no le quedasen ganas de desea r  nada más.

Y pasaron los cinco días sin conseguir  nada, y  el rey, 

cumpliendo su  b á rb a ra  amenaza, degolló a todo su  consejo 

d e  ministros y  a  un gato que ten ía  el cocinero mayor d e  pa­

lacio, que e ra  rubio (el gato),

Un día, es tán d o se  curando  un sabañón que le  hab ía  sali­

do en el cogote, un cortesano  le dijo que Conejo  I, rey  veci­

no suyo, había com prado un lorito que decía papá, mamá y 

que can taba  «Caballería Rusticana».

Nada más que oyó esto Binonga V. le en tra ron  unos de­

seos  enorm es de poseer el prodigioso lorito, y  al d ía siguien­

te  mandó un emisario a  Conejo  I pidiéndole dicho animal.

Como e s  natural, el o tro  monarca se  negó a dárselo. Y 
aquí fué Troya.

E n  cuanto,Binonga V se en te ró  de la negativa, fu é  tal la 

rab ie ta  que cogió, que le  dió un puntapié  a  sii real esp o sa  en 

sálvese la parte , s e  fumó un caliqueño y declaró la g u e r ra  sin 

cuarte l a Conejo L

Y aquí empezó la ca tás tro fe .  S e  aliaron con tra  Binonga

V noventa  y  tan tas  naciones y  empezó una lucha c ru en ta  y 

encarnizada que spm bró el luto y  la desolación p or  el mundo 
entero.

C afan  las ciudades, se a r ra sac an  los cam pos, brillaba el 

resp landor fatídico de los incendios y  la  sang re  c o r r ía  por 

todas partes .

Nadie ae a t rev ía  a hab la r  de paz a  B inonga V, porque 

aquel que osaba  hacerlo  ten ía  que en cargarse  el a taúd  antes 

d e  hab lar con él.

Ya duraba  la gu e rra  cua ren ta  y  nueve años, t r e s  d ía s  y 

algunos minutos, cuando a la diosa Razón, viendo que el mun­

do ae deshacía , se le ocurr ió  la idea de te rm inar con tal h e ­

catombe.

P e ro ,  ¿cómo hacerlo? E se  e ra  el problema, po rq ue  para 

convencer  al soberbio  monarca se  necesitaban  agallas kilo­

m étricas  y  bien duras .

D esp u és  de mucho m edita r  la poderosa  diosa, se  le ocu ­

r r ió  una idea.

Y la puso en práctica . Bajó en a sce n so r  desde  su m iste ­

r iosa  región a la T ie r ra  y  se  dirigió hacia donde e s ta b a  B i­

nonga V, y  le dijo;

— iPoderoao monarca, yo que soy una buena amiga, te  

o frezco  m ontañas d e  oro , y  de d iam antes  y  ríos de p la ta  si 

acabas la gu e rra  que d e s t ru y e  al mundol

- i D é j a m e  a  mi de riquezas!.. .  Lo que yo  quiero e s  el lo­

ro, y  h as ta  que no lo tenga  en mi p od er  no acabo la guerra!

No se desanimó por e s to  la diosa. Al día s iguiente se 

p resen tó  en el palacio real convert ido  en una m ujer herm osí­

sima. T od o s  los que la Veían se  enam oraban  de ella. El rey, 

cuando la vió, deslum brado an te  tan ta  belleza, le dijo que la 

quería  p o r  esposa . Ella co n tes tó  que sí, p e ro  con la condi­

ción d e  que había de te rm inar la guerra .  Y  tam bién fué inú­

til porque  Binonga V le co n tes tó  que e ra  imposible.

T am poco  se  abatió  p o r  es to  la diosa Razón. Aquella mis­

m a noche, convert ida  en pulga, se  metió en la cama del rey , 

y  cuando llegó és te ,  em pezó a  p icarle con tal furia que el rey 

no pudo dorm ir. En vano quiso pillarla el monarca. Cuando 

é s te  casi ya la ten ía  en sus dedoa se  le escapaba  y le decía;

—iBlnonga V, h as ta  que no des  fin a la g u e r ra  no de ja ré '  

d e  picarte!

—H asta  que me den el loro no la te rm ino—co n tes tab a  el 

monarca.

Y la pulga le replicaba:

—P ues ,  h as ta  que no la termines no te  d e ja ré  dorm ir con 

mía picaduras. ¡Veremos a  Ver quien vence!

S e  res is t ió  unos cuan tos  d ía s  B inonga V, pero  al fin tu ­

vo que dec la ra rse  Vencido, pues la pulga, con más tenacidad 

que un casero , le había hecho un agujero que le ¡legaba 

hasta  ¡os huesos de tanto p icarle  en la rabadilla.

Y como e ra  nalural, la g u e r ra  concluyó con gran alegría 

p a ra  todos y B inonga V  se  quedó sin el lorito.

Y colorín, colorado...

Pascual M aitinez Sunoca

Ayuntamiento de Madrid



CocoÜQhe el Rey de los detectives, contra Lord Finuelle 

(a) J O N .  C .  J A K S O N ,  el rey de los ladrones

Aquel pasil lo  m ister io so  condujo  a n u es tr o i  d e t e c t iv e s  l ia s ta la  
c lo a c a  por donde p o c o s  m om en tos  an tes  habla pasado  S ir  Jakson. . .

f le x ib le .—iUn cartón! ¡Se me ocurre  una ideal—dijo  C oc o lic h e .

D ejd  en e l  s u e lo  au p e sad a  carga, y  apuntando c u id ad osam en te  su  
reluc ien te  SmiC. disparó contra  e l  od iad o  s a l ie n te  qu e  le  cerraba e l  
paso.

¡A lto ,  S lr  J ak son l—s r l t ó  C o c o l ic h e ,  po n ién d o le  e! 42  c as i  en la 
frente .—¿Parqué t e  l l e v a s  eso?—Q uería  hacerm e un so l i tar io  para el  
meñique..<

éste.'^sudaba la  gota  gorda, c om o  vulgarmente s e  d ice ,  pues, cargado  
c o n  e l  p rec io so  bril lante que pesaba  m ás d e  tres  kilos,  tenia  que andar 
de sp a c io  $  con  fatiga.

Segu fa  Ja k so n  c onfiad o  su cam ino,  cuando al l legar  a tin recodo  
qu e  formaba e l  subterráneo,  s e  quedó e s tu p efac to ;  (ras  la esquina a so ­
maba la  s i lue ta  d e  la  nariz d e  C o co lich e ,—¡Maldito  periscopio!. . .

Son aron  c in co  disparos ,  y cuando la humareda s e  había  disipado,  
pudo v e r s e  c om o  un mufieco d e  cartón recortado s e  tam baleaba  ;  Sir  
Fakson trataba d e  e scabu ll ir se  al comprender que le  hablan preparado  
una emboscada.

M om entos  d espués ,  (res p erson ajes  marchaban s i le n c io so s  por la 
c lo a c a .  Otra v e z  S ir  J a k so n  e n  poder de C ocotlchci  

—¿Será para mucho tiempo?
(C o n í in u o rá J
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La solución del misterio

Al v e r s e  de n u evo  burlado e l  bueno del Sr. S a is ic h a ,  enferma  
Sraveinente i d e « u e r te  que tan to  d e  día c om o  d e  noche  padeqe de  
pesadil las  qu isquillosfum as a la  par qu e  cursis.

Y  m ientrastanto ,  M abe l  pasa  lo s  mil apu­
ros  para e scond er  su  cortado  pe lo ,  ;  no s a ­
biendo c om o arrestárse lo  para salir  d e  un c a ­
s o  tan com plejo .

H a s ta  que,  dando con  una cofia  entre  
r osa  y carmesf,  s e  le  ocurre  e ch a r  la s  vo ­
c e s  d e  una jaqueca d e  v ar ios  bem oles  y 
e sc o n d er  au c a b e z a  con  el pretexto.

El c a so  e s ,  que hab iéndose  acord ado  e l  m uchacho,  d e  un mono 
de  tu  vecindad,  l e e n s e ü a í  dem uestra  con  p la u s ib l e s y  c o m e s t i ­
bles  pruebas, qae  debajo d e  le s  c o f ia s  s e  hallan j o lo s in a s .

N o  s e  duerme por e s t o  la c ie n c ia ,  pu es  m ientras  hos s u c e s o s  desarró l lan se  astuta­
mente, por un lado,  s a b io s  ;  m edita tivos  d o c to r e s  e n  var iadas  ji trem ebundas  ciencias,  
s e  pasan e l  t iem po d e  c on su lta  en consulta .

Preparado tod o  el mundo para injerir  con  quietud lo  que is  
« u e r le  le depare en e l  p la to  correspondiente  s  cada cual ,  quien 
pensativo ,  quien cabizbajo, esp eran  uno y  o tro  e l  m om ento d e  em- 
perar.

P o r  P ip i n

Admirado d e  la as tuc ia  de su picara rival, p o n e  M anolln su  c e ­
rebro e n  prensa a  fin d e  salir  con  tan to  d e  más, h as ta  que habiendo  
ha llad o  un bualo , dijo: ¡Esta  e s  la mial

Cuando lo s  c h ic o s  d e  la c a s a  !e presuntan e l  porqué d e l  trapito  d e  co lor ,  l e s  c o n ­
testa  a todos:  ¡Oh, la  jaqueca! y c laro,  c o ra z o n e s  iú v e n e s  c o ra z o n e s  t iernos ,  tod os  
com pad écen la  a cua l  más.

P u es  s e  trata  nad a  m enos  qu e  d e  la  v i ­
da y hacienda del s e f io r d e S a i s i c h a i lo  que 
no deja d e  conm over  a M abel  cuando se  
acuerda que por e l la  el mundo s e  m u eve

Al fin s e  dec lara la  mejoría , y  enton-  
c e s e s ,  v n o e n  otro  m om ento, cuando  
el m uchacho,  l is to  y ju ic ioso  en e x tr e ­
mo, s e  prom ete  una v ic tor ia  tan cer c a ­
na c o m o  verdadera.

. Apoyado  en dos  b as ton c ito s ,  e l  co n v a le c ien te  seilor s e  patea  
lentam ente  entrenánd ose  d e  n u evo  en el uso  d e  su s  posteriores  
extrem idades ,  esperando  la  hora del matutino piscolabis .

Quien h u b ie ie  dicho c om o habla  d e  concluir  e l  almuerzo; un ser  mamífero y cuadrumano s e in tr o d u c e  c o n  s l j i lo  
en la refectdrica  estancia ,  precisam ente  detras  d e  M abel,  ¡oh, c a s o  inaudito!  c o m o  p u é d e s e  ca l i f icar le  c o n  propiedad'

Ver e l  m ico  la  cofia  y pesar brinco para ver s i  hay aifio c o m e st ib le  e n  su  interior: ea e n te s  h e c h o  qu e  d icho ,  y 
c laro  e s tá ,  e l  se ílor  S a ls ic h áse  da c uenta  al fin, del nom bre y fisonom ía  del autor  d e  d o s  c o n s e c u t iv o s  y  a l e v o s o s  ro­
bos, hurtos  o  expropiaciones c om e tid os  en su  c a s e  contra  d o s  Inocen tes  peUculaa d e  su  «propiedadi:

L as  e x p l ic a c io n e s  fue on prolijas,  lo s  d isc u r sos  k i lom étr icos ,  la s  im precac iones  H e laron  al undécim o millar, 
mas, al fin.

... e l  pe l igroso  furor de  Salalcha s e  apaciguó  al sab e r  que no 
fu é  h e c h o  con  mala  intención, y qu e  volver la  a p o s e er  en ade ­
la n te  s u s  incomparables  films.

Y s e  c a lm ó  del todo cuando supo que e l  móvil  d e l  crimen  
habian s id o  lo s  c e lo s  qu e  ge apoderaron de Mabel Viendo que  
no le  habian r ese rvad o  en el la  nlnSun papel principal.Ayuntamiento de Madrid



Concurso para el mes de julio

Btisquese en tre  las líneas del presente  laberinto, los contornos precisos 

hasta form ar un dibujo que rep resen ta  una caricatura de actualidad.

o . ,  '•oncederán t r e s  prem ios consis ten tes  en u n  R e lo j  d e  .p la ta ,  u n  M o n e d e r o  d e  p la ta  y  u n a  C a d e n a  c h a p a d a  e n  o ro  
d e  U  k i ld te s  a las t r e s  ao lu dones  exactas. 

ac ierten , se so r te a rá n  en tre  los ^ue sean  com o en los concursos an terio res ,  
D * 1 . i  i  co rr ien te  mes fine el plazo de admisión d e  soluciones, las cuales se  han de enviar a  e s ta  Administración ' 
t 'u tc lie t,  57; den tro  de so b re  ab ie r to  y  franqueado como impreso, con sello de cu a r to  de céntimo; advirtiendo, que las que Ven­
gan en ca r ta  ce rrada  que nos obliguen al pago del ca r te ro ,  no se rán  atendirias.

Solución que envia  D.

que vive en........................ ................. ........................................

En o tros  tiempos Charlot 
fu é  algunos dfas portero,  
y dejd lo  fastid iado  
pues,  no ¡3 gustaba serlo.  
¡Cuanta paciencia, Oíos  mió! 
parece  que h a ; a  derecho  
en m olestar le  d e  día. 
de noche y  e n  to d o  tiempo.  
—Portero,  vaya al eatanro  
f  trá igame usted  un s e l lo ,  
d ic e  con  ton o  orgulloso  
e l  ve c in o  d e l  primero.
La vecina del segundo  
dice: Vaya al carbonero,
■} que traíga media arroba  
d e  carbón, pero muy p re ito  
que no me queda bastante  
para c o c e r  e l  puchero.
Otra vecina le pide 

que vaya a c a ta  e l  mercero  
a com prar  c in co  d e  agujas  
y que la s  aaba al momentcv.
A lo  m eior s e  oyen  riñas 
por culpa dé) lavadero;  
por s i  el ve c in o  d e l  quinto  
e sc u p e  en e l  entresuelo;  
s i  la  puerta  del terrado  
cru)e cuando s ilva e l  viento,  
a l l t  va  reclamaciiin  
directam ente al portero; 
y aaf va el portero ,  pobre,

CHARLOT PORTERO
s iem pre  c om o  un mandadero,  
aguantando m uchas  c o sa s .  
Interviniendo en arreglos ,  
haciendo s iem pre  el rid iculo  
y cargando con  e l  muerto.  
M as.  e l  c o lm o ,  fué e l  s iguiente  
e p is o d io ,  m ás o  menos:  

D e s p u é s  d e  abierta  U puerta  
y  d e  bien barrido e l  s i e l o ,  
y  de limpiar lo s  mfeta’ es  
deján dolos  conio  esp>>!os. 
entró  en la  portería  
a preparar e l  almuerzo.
A l  dar el primer b o c a d o  
bala  una mujer corriendo,  
la  vecina de! segundo  
presa  d e  gran de sesp e r o ,  
y con o |o s  t r i s te s ,  dice:
—V aya  V. « buscar  e l  m édico  
y d iga le  d e  mi parte  
que venga  s in  perder tiempo.  
jPobrecito! ¡C uantoaufre!
T oda  la n o c h e  no duermo  
p u es  con  su  to s  no ha podido  
ailn conc i l iar  el sueño.
C om o v e o  e l  c a s o  urgente  
ensegu ida  'loy ligero,
L le g o  a c a t a  d e l  doctor ,  
en la e sc a la r a  lo  encuentro,  
le  d igo  que venga pronto,  
y m e  c o a te s t« :—N o puedo;

te n g o  ahora  una consulta  
de  un c a s o  grave,  y  luego  
te n g o  que ir a  la  c lfn ica  
para operar  a  un enfermo;  
d e  modo, q u e  a l lá  a la  una 
ir é  a r econocer lo .
Ctiarlot.  m ostrando Interés  
s u p l ic ó le  con  empeño,  
qu e  o p eración  y con su lta  
laa retrasara un momento,  
p u es ,  s i  tarda  e n  v is itar lo  
p u ed e  lo  encontrara muerto.
El doctor  s e  convenc ió ,  
gracias  a que e l  buen portero  
r ec lam óte  con  urgencia; 
e l  c a s o  no era  para menos,  
p u es  la  señ ora  lloraba  
c o n  profundo sentim iento .
M as ,  cuando l legó a la  c a s a  
s e  encontró  con qu e  e r a  e l  perro  
e i  enferm o, y  e i  moquil lo  
lo  que te  daba tormento-  
B a ja  Charlot los  pe ldaños  
de  cuatro  en c u a tr o  al saberlo,  
y s e  v a ,  l leno  d e  rabia  
i;>ar8 c o m e r s e  el almuerzo.
M as  ¡Oh dolor! Miz lfü  
s e  lo  c om ió  por com ple to .
D e s d e  aquel día, Charlot  
n o  qu iso  ser  m as portero.

F'r. CebollaAyuntamiento de Madrid



Colmos y
Colaboraciones del n úm ero  an te r io r

* que han sido p rem iadas  con 5  pesetas:

B aturrada por José  Ardanuy

C histe por Luis Faes

En un café por A. Leman

monadas

Ctiarlot irá  publicando en c a d a  nOmero una d e  la s  m ás in ler e sa n le*
V breves  p r o d u cc io n e s  d e  cada uno d e  s u s  co la b o r a d o r e s ,  adjudicando  
tres premios ,  d e  5  p e s e t a s  a la s  tr e s  que m ás ju s t e n  a e s t a  redacc ión .
. En lo s  s o b r e s  d e  io s  o r i j ln a le s ,  escrll>a«e Cliarloi—S e c c ió n  ds  
C o lm o s f M o n a t la s .

T o d o  a u tor  p rem iado  com probará  t u  Identidad con  una c op ia  del  
primitivo or ig ina l  e e c r i la  y firmada c o n  iSual le tra  que é s te .

R o sa m o s  a loa colat>oradores d e  e s ta  s e c c ió n ,  qu e  a l  enviar su s  
produ cc iones ,  lo  hagan em p le a n d o  un pape! para ca d a  c h is t e  o  coinjo  

1» firmado con  au nom bre V a s i  aunque e n s ie n  v ar ios  a la  v e z  queden  
• e p a r a d o s  d e  un o  en uno. E l  e n v ío  han d e  e fe c tu ar lo  en sob r e  ab ier to  
tranqueado con  s e l l o  d e  cuarto  d e  cén t im o ,  diciendo:

N O T A .—N o s e  d e v u e lv e n  los  or ig inales . ■O rig inal para lmpretita>

C O L M O S

—E l c o lm o  d e  un panadero:
—C ocer  un pant... teón.

Joaquín  Rovira  
—El colm o d e  un ejército:
—Sim ular  un ataq u e  nervioso.

Fernando Martínez

SIN TÍT U L O

Un ta i  D on Bárbaro Cerro,  
quiso  su  nombre ocultar  
y  conc luyó  por firmar 
d e  e s t a  maners; B. Cerro.

A. Q. A.

U N A R A Z O N

D ic e  un n ec io  con  frase  inoportuna:
—¡No e x is ten  t iab itsn tes  en Ib Iu p bI
Y a  uno que le  decía  lo  contrario ,  
le  con tes tó  con  a ires  d e  pedante:
¿En e l  cuarto  menguante
dónde s e  iba a m eter el vecindario?

J. F i e s ta s

E N T U S IA S M O

—íQ ue drama, ch ico ,  qu e  drama! Lo  he e s ­
crito  con arreglo  al gu s to  del día, y debe  
c au sarte  un e f e c t o  admirable.

—Figúrate  qu e  ai final del segu n d o  acto  
s e  mueren to d o s  lo s  personales .

—P u es ,  en ton ces ,  ¿quién s a le  e n  e l  te r c e ­
ro?

—L a sombra d é l o s  m uertos  de! a c t o  s e ­
gundo.

Pulga

C H IS T E

—^ u á l  e s  e l  p i to  que m ás molesta?
—El pito.. . rreo.

E, Carmelo

AVARICIA

, Un día t e  prendió fu eg o  en una c a s a  inme­
diata a la de un avaro,  e l  cua l  dijo a su  cria­
do,

N o  enciendas fu eg o  hoy; arrima la  olla  a 
la  c a s s  d e l  vecino.

M ariano P a so s

E N  UN R E S T A U R A N !

—iMozo! tráigame fa l ta s  de ortografía. 
—N o las  hay,  seflor.
—Pu es ,  en ton ces ,  ¿porqué las ponen en la 

lista?
loQcencio  E. Preire  

E N  LA F O T O G R A F IA

—Mu güeñas ,  sef lor retrataó; vengo  s  ver  
SI m e  hacen u s té s  un retrato.

El fo tógrafo .—¿Le d e sea  en tarjeta  posta l  
o  a  la Americana...

—N o,  siñor, no; e n  m ancas  d e  camisa.
Sa n tia g o  Santacreu

SIN T ÍT U L O
D os  indiv iduos s e d e t i e n  a n te  un e sc a p a ­

rate  de un com ercio  d e  cuadros  y contemplan  
un paisaje  d e  invierno,
. - i Q u e  bonito es!— dijo uno d e  lo s  indivi­

duos,

—|Bah!—responde el o tro—e s e  cuadro d e ­
be haberlo  pintado aigdn perezoso .  ¡Ni s i ­
quiera tienen hojas  lo s  árboles.

Jorge  S e n e

ADIVINANZA

—¿Cuál e s  e! perro m ás extraño?
—E l kan.. . guro.

V ilaseca

SIN T ÍT U L O

E stán  varias  p erson as  presenciando e l  en­
t ierro d e  un señ or  bastante  rico.

—¿Lo v e  usted? Cuanto m ás r icos,  más  
animales.

—iQue bruto!
—Si, m á s  anim ales. ,,  tiran del co c h e  fúne­

bre.
J o s é  O tero

C H A S C A R R IL L O

Un ita l iano  qu iso  comprar un caballo  y ha­
l ló  uno que lo  vendían en c ien  duros.

—Le en tregaré  cincuenta  al co n ta d o —dijo 
al cha lán—y deberé  lo  demás.

E l  vendedor  acep tó ,  y d ías  d e sp u é s  fu é  a 
cobrar e l  resto .

—¡Como s e  entiende!—exclam ó e l  ita liano  
—d ebem os a tenernos  a nu estras  palabras: le  
h e  d icho  a V. qu e  le  deberla lo  dem ás.  Ya s a ­
b e  qu e  si s e  lo  p agase  no s e  lo  deberla.

M ariano C asas

C O N O C IE N D O  E L  G É N E R O
V

Un sab lis ta  disputa con  un amigo:
—V o te n g o  m ás vergüenza  que tú—excla ­

ma el primero. Y o  no he pedido nunca nada a 
nadie,

—Claro que no h a s  pedido nada a nadie; lo 
que has  pedido e s  a lgo  a lo d o  el mundo.

A. Lemán

E N  UN E X A M E N  D E  HIGIENE

—¿Qué precau ciones  tomarla  usted contra  
e l  agua saturada de microbios?

—Prim ero la haría hervir; d e sp u é s  la fil­
trada .

—¿V después?
—M e bebería un v a s o  d e  vino.

V. Barbez

C H IS T E

El marido.—E res  mujer p o c o  arreglada; no 
e r e s  económ ica.

La m u j e r . - P u e s h i j o ,  s i n o  e s  económica  
una muler que conserva  todavía  su vest ido  de 
bod a por s i  t ie n e  que c a s a r s e  otra v e z .  ¡No  
s é  a qu e  l lamarás tú  economía!

A m oniaco

NO E R A  DIGNO D E  ENVIDIA

Un papá, al acompaflar a su hijo a la e s ­
c u e la ,  le  dijo:

—M e han asegurado  que e s e  niflo e s  e l  pri­
mero d e  la  c lase .  ¡Cuánto m e  alegrarla  ser  su  
padre!

—P u es  e s tar la  usted  divertido, porque el  
padre d e  e s e  nlilo s e  murió h ace  tr e s  sRos.

J. Romero

SIN T ÍT U L O

—¿En qué s e  p arece  un de sesp e r ad o  a un 
tranvía?

—En que e c h a  chispas.
N ouve

EN LA C L A S E  D E  G E O M E T R IA

—Diga V-, Sr. Terraza: ¿cuándo un polígo ­
no e s  regular?

- C u a n d o  e s t á  bien dibujado.
Marlanojuan

D O S  S E N T ID O S

L e  co n d e sa  e s  b izca ,  y  el general sufre 
m ucho d e  una pierna que le  dejo torcida una 
bala.

—¿Cómo va e s a  pierna, general?
—Mal,  com o usted  ve, condesa.

EPIG RA M A

N o teniendo un perdulario  
ni c a sa  donde vivir, 
fu e s e  una tarde  a dormir  
dentro de un confesionario;  
l le g ó s e  un sexagenario  
y arrod illóse  con  fe,  
y entonando e l  <Yo pequé> 
c o n tó  su s  cu lpas  prolijo,  
h a ita  que el o tro  le dijo:
—¿Y a mi, que me c uenta  usted?

SIN T ÍT U L O

—¿Cómo s e  ha escapad o  el canario?—pre­
gunta la señ ora  de la  casa .

—S e  habrá escapad o  aprovechando que  
d e jé  la  jaula abierta.

—¿Y porqué ha hecho  usted  eso?
—Para  qu e  s e  aireara, porque em pezaba a 

oler  mal.
R, Alfaro

BATURRADA

—¿Te gusta  el dibuio? pregunta un dibu­
jante  a un baturro; a lo  que responde éste:

—N o sé;  no lo  hl probau.
J o s é  Vallojera  

FA N FAR R ON AD A

—Le c o g í  con una m ano por le so lapa  y  
con  otra  por el c u e l lo ,  y en ton ces ,  bofetada  
va y  bofetada viene.

—Pero ,  oye; s i  ten ias  la s  d o s  manos ocu ­
p adas,  ¿cómo le  dabas las  bofetadas?

—No; s i  la s  b o fe ta d a s  era  é l  quien me las 
daba a mi.

A. Lemán

SIN TIT U L O

—O ye, papá; dicen que lo s  labradores de 
h ace  tres  s ig lo s ,  tri llaban rezando e l  rosario?

-N a tu r a lm e n te ,  los  d e  la era cristiana.
Eugenio Vailejo

Ayuntamiento de Madrid



Soluciones al núm, 70

L o g o g r i fo .—Pamplona.

A c rú sU c o .— C a m i 1 o

R i c a r d o  

j O s é  -■

J u l i á n  

p e  d r O

C o m p r im id o .—Morir en tre  lamentos. 

T a r j e t a .—G ente  de campo.

F u g a  d e  C o n s o n a n te s .
Mississipí.

C h a r a d a .—Esfera.

J e r o g l i f i c o .—D escartes .  

A d iv i n a n z a . - L a  aguja.

J e r o g l í f i c o .—E ntrem eses variados, de 

mesa.

P a g a  d e  Vocales.

Piensan ¡os enamorados, 

piensan y  no piensan bien, 

p iensan que nadie los mira 

y  todo el mundo los ve.

SBOtB

C O M PR IM ID O

Nota l a t t ' a  
m u sica l  i C l l  O

Ñola  
m u sic a l  musical

B. Pedamonte

C O M P R IM ID O

QU R RO

J. Balsemina

T A R JE T A

Mariana Pometela
Cnt>a

C om binar e s ta s  le tras de modo que 
re su lte  un refrán.

A. Yñarrilti

T A R JE T A

P E S A D A

R O M B O

C onsonante .
. . . Astro

..............  Nombre de mujer.

..................  Nombre de varón.

.....................  D etective .
.................. Isla.
..............  E n  los mares.

. . . A dverbio d e  lugar.
Vocal.

5 .  Sanlacreu

C U A D R A D O

. . , . Río de España.

. . . . Color.

. . . . E n  las plantas.

. . . . Pueblo  de G erona.
D. Clemente

F U G A  DE V O C A L E S

N. m. d. D..S m.8 r.q..z,8 
q.. t .n . r  .n p.ch. .m.g. 
q.. c .m pr.nd. m .s tr .s t .z .s

C. Ramón

F U G A  DE C O N S O N A N T E S

.e . .a  u . .e  .a . .e  .o..ie ..o 

.ue .e .{..o u.a .o .a .a.a 

..e. .u .e.e. e. u. .o..o 

..a. ..e. e ..a .  .a ..a .a .
J . Campóme

C H A R A D A

C om binar e s ta s  le tras  de modo que 
resu lte  un símbolo.

La prim era  es negación, 
en prim a , dos se e s t á  bien, 
con prim a, cuarta  también 
s e  tiene alguna ilusión.
P u es  delan te  la llevamos 
y  nunca jamás la vemos, 
a  no s e r  que la miremos 
cuando con o tro s  estamos. 
P e ro  e s  una cosa ra ra  
y más que ra ra  bonita: 
si es el corazón, palpita, 
sino, al ham bre  desagrada.
Si se casa la  mujer, 
casi siem pre  lo es p o r  ella. 
Unas, la tienen muy bella 
y  o tra s  no se  pueden ver. 
Tercera, dos en el mar 
y en el r ío  caudaloso, 
con las fuerzas como un oso, 
deja un buen ra to  pasar.
C on  cuarta, dos puede  hacerse  
y  é s ta  en á rb o le s  la Vemos, 
al que con ella le untemos, 
es fácil de es trem ecerse .

El todo, lec to r querido, 
si quieres venir a casa, 
v e rás  que p lancha y r ep a sa  
y te  se rv irá  conmigo. -

H eras

CURIOSIDADES

DH!Ls D I C H O  A U  H B C H O

El famoso novelis ta  W a l te r  S co tt ,  
e sc r ib ía  lo s iguiente en 1009: «Alum­
b ra r  las poblaciones con gas,  es una 
quim era y una ilusión que hace reir».

Años después , y a  Viejo, fu é  p re s i ­
d en te  de una C om pañía  de alumbrado 
p o r  el g<is.

Salvador M artínez

A N É C D O T A

D u ran te  la enferm edad que le quitó 
la vida, en 1.799, Parin i, oyendo a  los 
médicos d iscutir en tre  s(, y  que decía 
uno:

—E s prec iso  da r  tono  a  la  f ib ra ,— 
y a otro:

—Al contrario ,  es preciso qu itá rse ­
l a —les dijo  sonriendo.

—V oso tros  queréis a  toda  costa 
m andarme al o tro  mundo con música.

A n g e l Sarabia

Un asesino llamado Jam es  Schrum , 
que mató a dos hom bres  en la M ontaña 
de H ierro  (E stados  Unidos), fué sen­
tenciado a noventa' y  nueve años  de 
presidio po r  el p rim er delito y a m uer­
te  p o r  el segundo. S u  defensor  ha ape ­
lado a l . Suprem o solicitando que se 
acuerde  el cumplimiento d e  la prim era  
sentencie  an tes  de la segunda, puesto  
que fueron  d ic tadas en dicho orden, y 
así ta rd a rá  99 años—si los v ive ,— en 
s e r  e lectrocutado.

Tip. Lit. E . Estadella .—Vallfogona, 24 
a 28 :: Barcelona :: Teléf . G. 7188
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DONDE LAS DAN, LAS TOMAN

Por m ofarse  D.  S im plón d e  la  pobreza  
se  motó d e s d e  lo s  p ie s  a la cabeza ,

.So p r e te n d a s  eon lo  a le ñ o  g a s t a r  h r o m a s  

p u e s  p r im e r o  m i r a  b ie n  s i  l ú  la s  lo m o s .

AVISO A NÜESTl^OS CONCURSANTES

En el sorteo verificado entre las soluciones al concurso del Semanario Charlot en el mes de junio, han 
resultado agraciados con el premio RELOJ, D. F. Llasana, de Igualada; con el premio MONEDERO, D. Jesús 
Polinio, de Madrid y  con el premio CADENA, D. Ramón Luciañez, de Alicante.

Las soluciones a los concursos números 12, 13, 14 y  15 de cCocolichey Tragavientos>, son respectiva­
mente: Cocoliche.—Uno 30 y o tro 20 .—Elena Novales.—El primero 8, el segundo 16 y el tercero  6. Ha­
biendo resultado agraciados en estos concursos con el premio MONEDERO, D. Antonio Marín, de Cartagena; 
D. Santiago López, de Segovia; D. Gabriel Tevar, de Ceuta y D. Gumersindo López, de Eibar.

Quedando a disposición de dichos señores los referidos objetos; rogándoles se sirvan enviar la dirección 
de sus domicilos para enviárselos por correo, contra reembolso de los sellos que ocasione el envío.

C 0 R R E 5 P 0 M D E N C l ñ

M. González: S e  recibió la solución. J .  Belm ente: P ues ,  ¿lo que envía qué es? M. Escurseii; T odo  se  recibió. A. Canip: SI 
considera  que son muchos millares los que envían soluciones, no le ex trañará  que solam ente publiquemos los nom bres de los 
agraciados. A. A ladreu y L. S: S e  publicarán  a lgunos de los que envían. J .  San tugun  y R. Comino: La suscripción de un tr i­
m estre ,  son  1‘50 ptas .  y  puede env ia rse  en sellos d e  co rreos. M. Tolosa: No van. E. C arbonell:  Los ch is tes  y  pasatiem pos se 
envían empleando un papel p a ra  cada  uno. J  Vilellas: La índole del periódico requiere  asun tos  fes tivos y  graciosos; su Atardecer 
es muy bonito  pero  re su l ta  místico, j .  P ons ,  P . A. S . ,  A. A lgara y A. Rojas: S e  les recuerda  que las soluciones y  originales de 
imprenta también llegan muy bien en sob re  ab ierto  y  franqueado con cua r to  de céntimo. Los se is .—C órdoba: E n te rad o  Cocoli­
che del p rovocat ivo  re to ,  no ha dicho nada; pero  un desdeñoso mohín onduló po r  su rasgada  boca, y  sabem os que T ragavien tos 
e s tá  engrasándole la nariz , la cual u sa rá  como diamantino a r ie te  p a ra  aniquilar a  sus adversarlos .

Han enviado soluciones a los Pasatiempos anteriores:
E, H ernández , I. P e iró , J .  R odríguez , B. Villar, J .  Vilellas, Amadeo S . ,  J .  P érez , J .  Lahoz, A. Vflarritu, Un aficionado, S. 

V iger, A. S a rab ia  j .  L inares, B. Caballé, M. Gandul, J .  Murillo, C . Escala, J .  Gallo, T .  F errando ,  P. Téllez, H. P .  R. Viñua- 
les, V. L ahora , C. G iménez, R . C ám ara , L. Capell ,  D. Domingo, C . M., M. Castellví, P .  O . Fernández.

“ eHflRixO>p“
S E n A N A R IO  FE ST ÍV O  

R e d a c c ió n  y A d m in i s t ra c ió n :

P n t c h e t , 3 7 '  B a r c e l o n a

P r e c i o  d e  S u s c r ip c ió n :

T rim estre  1 ‘50 ptas .  E x tran je ro  4 p tas. 

S em e s tre  3 ‘— » » 8 » 

Año 6‘ — » » 15 » 

Número corr ien te :  10 céntimos

A trasado: 20

Ooooliclie y Tra.g-a.'^ientoe

G r a c io s o s  e p i s o d io s  d e iec t iV escos .  • P r e c io :  3 c é n t im o s

T ÍT U L O S  P U B L IC A D O S

El millonario Jam es  Ja m a s .—La banda del D r. G uakson .—La poesía envenena­

da .—Zigom ar.—¿La m uerte  de Níck W in te r?—El invento de Cocoliche.—La gran 

gue rra .—El rey de los ap ach es .—M argo t la ro ja .—Rival de Serlock  H o lm e s . -L o s  

Ju ram en ta d o s  de la serp ien te  roja. — La banda del L irio  negro. — El rey de los de­

te c t iv e s .—Un crimen en la casa  K eystone .—Los Vampiros a!icantlnos.—La banda 

del Sifón R o jo .—El club de los s u i c id a s . - L a  X misteriosa.
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LAS LUNAS DE BOBY

Muy decid ido,  quiere baflatse.

E l  t ío  Mota mira la iuna

De ta l  tu c e a o  m archa a«u«tado

■) e a tá  por e s o  muji preocopado.
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